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         Representada por primera vez en el teatro del Príncipe el día 13 de Mayo de 1835.

      

   


   
      
         
            PERSONAJES
   

         

         
            
	DOÑA VICENTA.
   
         

               	DOÑA EUSTOQUIA.
   
         

               	PILAR.
   
         

               	DON RUFO.
   
         

               	DON EVARISTO.
   
         

               	DON FAUSTINO.
   
         

            



         Madrid. Sala en casa de DON RUFO.
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            Escena I
   

            DOÑA VICENTA. PILAR.
   

         

         (DOÑA VICENTA aparece sentada leyendo elDiario de Avisos, y se levanta viendo venir a PILAR.)
   

          
   

         DOÑA La ópera nueva esta noche

         VICENTA en el Príncipe... ¡Pilar!

         ¿Ya lista? ¡Qué madrugar!

         PILAR ¡Si ya va a venir el coche!

         Y usted ¿por qué no se viste? 5

         DOÑA Yo así iré; sin pretensión.

         VICENTA En poniéndome un mantón...

         PILAR ¿Cómo es eso? ¿Está usted triste?

         DOÑA Lo estoy a fe de Vicenta,

         VICENTA y tuya es la culpa.

         PILAR ¿Mía? 10

         DOÑA Aunque viendo tu alegría

         VICENTA yo debiera estar contenta.

         PILAR ¿Mi alegría? No, no es tanta

         como usted piensa.

         DOÑA ¿Pues no?

         VICENTA Tú vas a casarte...

         PILAR Yo... 15

         ¡Por Dios, por la Virgen santa...!

         DOÑA VICENTA ¿Qué...?

         PILAR No hablemos de esa boda.

         DOÑA VICENTA ¿No es de tu gusto?

         PILAR No, tía.

         DOÑA Algo de eso presumía;

         VICENTA pero si no te acomoda... 20

         PILAR ¡Tía!

         DOÑA VICENTA ¿Por qué has dado el sí?

         PILAR La obstinación de papá...,

         la indolencia de mamá...

         No hay remedio; ya le di.

         Dicen que don Evaristo 25

         me conviene.

         DOÑA VICENTA No lo creo.

         PILAR Yo también así lo veo,

         mas ¿qué he de hacer? No resisto.

         Pretenden que el corazón

         rara vez en eso acierta, 30

         y que una niña inexperta

         no puede tener razón.

         Y papá, si no consiento

         en dar la mano a ese hombre,

         me ha jurado por su nombre 35

         que he de entrar en un convento.

         Esto me aterra en verdad,

         que, aunque yo hereje no soy,

         quizá templada no estoy

         para tanta santidad. 40

         Ni el coro, la celda, el huerto

         me asustarían a mí

         si hubiera mazurca allí,

         y ópera, y Prado y concierto.

         DOÑA ¿Allí cosas del demonio? 45

         VICENTA ¡Mas dar en un cautiverio

         por huir de otro...! Es muy serio

         asunto el del matrimonio.

         PILAR Ya me lo figuro yo,

         porque me da una tristeza... 50

         Tiemblo de pies a cabeza.

         DOÑA VICENTA ¡Y no sabes decir no!

         PILAR Ya he dicho una vez, dos, tres

         que no quiero a ese señor.

         ¡Ni por esas! El amor 55

         dicen que vendrá después.

         DOÑA VICENTA ¡Lindo!

         PILAR Usted que ya se ha visto

         casada, ¿piensa usted, tía,

         que podré yo amar un día

         al señor don Evaristo? 60

         DOÑA Quizá la costumbre, el trato...

         VICENTA Pero siempre es muy expuesto,

         no amándole...

         PILAR Le detesto.

         DOÑA ¡Y se casa el insensato!

         VICENTA Mas ¿qué mucho? Amor no es 65

         la pasión que le domina,

         sino otra ruin y mezquina;

         el miserable interés.

         PILAR No lo sé; mas da tal frío

         con su perene dulzura... 70

         ¿Y piensa usted que se apura

         porque le hablo con desvío?

         Joven de primera flor,

         nunca en otra igual me vi,

         mas no me han pintado a mí 75

         tan impasible el amor.

         Pero que sólo le incite

         el interés, no lo creo,

         que él es rico a lo que veo.

         DOÑA ¿Porque gasta en un convite?, 80

         VICENTA ¿porque regala un diamante?,

         ¿porque visita en simón?,

         ¿porque vende protección?

         ¡Qué simpleza! Es un farsante.

         PILAR Su familia es principal, 85

         y mi padre, que no es tonto,

         ya ha sabido por de pronto

         que heredó muy buen caudal.

         DOÑA Pero, viviente almacén

         VICENTA de empresas y de proyectos, 90

         todos los juzga perfectos

         y ni uno le sale bien.

         Su afán es ser millonario,

         llegar a serlo presume,

         y en ilusiones consume 95

         la vida y el numerario.

         Él nunca se desengaña.

         No vi manía más necia,

         ¡Hasta de entender se precia

         la política de España! 100

         De una aritmética fía,

         luego aparece otra nueva,

         y así en la Bolsa se lleva

         un petardo cada día;

         que el político teatro 105

         tales farsas representa,

         y por acá en buena cuenta

         dos y dos no suman cuatro.

         PILAR Ello es que hace un gran papel

         en Madrid.

         DOÑA Es un menguado. 110

         VICENTA Algunos se han arruinado

         especulando con él.

         PILAR ¿Será posible...? ¡Infelices!

         Mas mi padre ¿cómo es que...?

         DOÑA ¡Tu padre! El pobre no ve 115

         VICENTA más allá de sus narices.

         Su sandia credulidad

         es ya notoria en la corte,

         y en tocándole el resorte

         de la ciega vanidad... 120

         ¡Oh! le conozco bastante.

         Vaya, ¿qué quieres poner

         a que le hago yo creer

         que ha volado un elefante?

         PILAR ¡Eh!, calle usted...

         DOÑA Te lo pinto 125

         VICENTA como es. ¡Digo! ¡A pie juntillas

         cree que en ambas Castillas

         ha de reinar Carlos Quinto!

         Es de esos hombres ilusos

         que en no ver claro se empeñan, 130

         y todas las noches sueñan

         con austríacos y con rusos.

         Hoy mismo el santo varón

         los esperaba en Almagro.

         Mira si será milagro 135

         que le engañe un embrollón.

         PILAR Es según con quién se junta.

         Ayer con suma alegría

         dijo a mamá que volvía

         la Constitución difunta. 140

         DOÑA Otra prueba de que a todo

         VICENTA da crédito el buen señor.

         Bien que no todo es error.

         Lo que él quiere es su acomodo...

         Mas no es razón que te aflija 145

         murmurando de él, que al cabo,

         sea libre, o sea esclavo,

         es tu padre, eres su hija.

         ¡Pero aprovechar mi ausencia

         para apresurar tu enlace!... 150

         ¡Ah!, mira que ese hombre te hace

         infeliz.

         PILAR Tendré paciencia.

         DOÑA ¿Paciencia? ¡Santa virtud!

         VICENTA Pero ¿no es cosa cruel...?

         ¡Eh!, no te cases con él. 155

         ¡Lástima de juventud!

         PILAR ¡Si ya no hay remedio, tía!

         DOÑA VICENTA Bien; está muy bien.

         PILAR Dios solo...

         DOÑA VICENTA No iré yo contigo a Apolo.

         PILAR ¿Tampoco a la Vicaría? 160

         DOÑA VICENTA Menos.

         PILAR ¡Qué día me espera

         si usted me abandona así!

         DOÑA Si yo lograra de ti

         VICENTA que retardases siquiera...

         Pero es vana pretensión. 165

         Ni aun sabrás, si es necesario,

         al ver la cara al notario

         fingir una convulsión.

         ¡Tan inexperta, tan niña...!

         Pero como pueda yo 170

         no has de casarte.

         PILAR ¿Que no?

         Como papá no me riña...

         DOÑA No. Déjame obrar a mí,

         VICENTA que yo quitaré de en medio

         al novio, pues tanto tedio 175

         a las dos nos causa.

         PILAR ¿Sí?

         ¡Qué amable es usted!, ¡qué buena!

         Si sale usted con su intento

         mi eterno agradecimiento...

         DOÑA Eso no vale la pena. 180

         VICENTA Cuando miro por tu bien

         mi deber hago, y no más;

         sí, por tu bien... y quizás

         por el bien de otro también.

         PILAR Mil gracias por tanto afecto. 185

         Mas ¿qué quiere usted decir...?

         DOÑA He llegado a concebir,

         VICENTA Pilar querida, un proyecto...

         Yo sé de cierto galán

         que arde por ti...

         PILAR ¡Santo Dios! 190

         ¿Es posible...? ¿Ya son dos?

         ¡Mire usted que es mucho afán!

         DOÑA ¡Niña!... ¡Qué extraño desdén!

         VICENTA ¿Culparás a un caballero

         porque te adore?

         PILAR No, pero... 195

         ¡Querrá casarse también!

         DOÑA Sí, que su amor es honesto,

         VICENTA y a no ser tú tan adusta...

         PILAR ¿Y si luego no me gusta

         ni su trato ni su gesto? 200

         ¿Y si es otro como el tal

         don Evaristo?

         DOÑA No, a fe.

         VICENTA Si él no te agrada, no sé

         cuál será el feliz mortal...

         PILAR Ahora va usted a llamarme 205

         altanera, vanidosa...

         Y no lo soy; no hay tal cosa;

         sino que eso de casarme...

         DOÑA VICENTA ¡Calla! ¿Es algún sacrilegio?

         PILAR No, pero tengo entendido 210

         que es tan terrible un marido...

         DOÑA ¡Bah!, sandeces de colegio.

         VICENTA No es cosa que atemorice

         un marido, no. ¡Qué error!

         El no tenerlo es peor. 215

         Una viuda te lo dice.

         Y si es tan tierno, tan fino

         como el que yo te he buscado...

         PILAR ¿Quién es?

         DOÑA ¿No lo has acertado?

         VICENTA El sensible don Faustino. 220

         PILAR ¿Qué oigo? ¿Pretende mi mano?

         DOÑA Muerto está por ti. Tú eres

         VICENTA el imán... Vaya, ¿le quieres?

         PILAR Sí, tía. Como a un hermano.

         DOÑA La respuesta que me das 225

         VICENTA temo que no le contente.

         PILAR ¿No?

         DOÑA Porque él probablemente

         VICENTA querrá que le quieras más.

         PILAR ¿Es culpa mía, señora,

         que un hombre por mí suspire 230

         y a mi corazón no inspire

         el amor que le devora?

         Mas si está tan abrasado,

         ¿cómo es que no se declara?

         DOÑA VICENTA Bien te lo muestra su cara. 235

         PILAR ¿Su cara? No he reparado.

         ¡Se queja de mi desvío!

         ¿Y qué hace? Ponerse triste, callar...

         DOÑA Si en eso consiste,

         VICENTA él hablará; yo lo fío. 240

         Pero esa yerta esquivez...

         Di, Pilar: tu corazón

         ¿siente acaso inclinación

         a otro sujeto...?

         PILAR Tal vez.

         DOÑA ¡Y te salen los colores! 245

         VICENTA ¿Conque otro hombre te flechó?

         Ya me figuraba yo

         que en la edad de los amores...

         ¿Quién así tu pecho inflama,

         niña hermosa?

         PILAR El caso es, tía. 250

         que... a la verdad... todavía

         no sé yo cómo se llama.

         DOÑA VICENTA ¡Esa es buena!

         PILAR Una vez sola

         le vi... en un baile...

         DOÑA ¿Y a tu alma

         VICENTA robó la apacible calma 255

         el poder de una cabriola?

         ¡Niñerías!

         PILAR Yo no digo

         que estoy penando por él.

         Pero ¡qué bailar aquel!

         Tres veces bailó conmigo. 260

         ¡Qué finura!, ¡qué elegancia!,

         ¡qué primor! ¡Toda la escuela

         de Beluzzi!

         DOÑA (¡Qué tontuela,

         VICENTA y qué amor tan sin sustancia!)

         ¿Es militar o paisano? 265

         PILAR Teniente de cazadores.

         DOÑA VICENTA ¿Y te dijo muchas flores?

         PILAR Muchas.

         DOÑA VICENTA ¿Te apretó la mano?

         PILAR Yo no sé... Creo que sí.

         DOÑA VICENTA ¡Bueno! ¿Y tú sin saber quién...? 270

         PILAR Me dio pastillas...

         DOÑA ¿También?

         VICENTA No hay duda; muere por ti.

         Dime, y... ¿quedasteis en algo?

         PILAR ¡Si salía de la corte

         al otro día!

         DOÑA VICENTA ¿Sí?

         PILAR Al Norte... 275

         DOÑA VICENTA ¿A Navarra? Échale un galgo.

         PILAR Se empeña en saber mi nombre,

         va el suyo a decirme...

         DOÑA VICENTA Ya.

         PILAR En esto viene papá,

         y le interrumpe.

         DOÑA VICENTA ¡Mal hombre! 280

         PILAR ¡Y no he vuelto a verle más!

         DOÑA Pues, hija mía, laus Deo.

         VICENTA Fuerza es olvidarle...Y creo

         que pronto le olvidarás.

         PILAR Puede; mas tal impresión 285

         su airoso bailar me deja...

         DOÑA VICENTA No te ha de faltar pareja.

         PILAR ¡Qué solo!, ¡qué rigodón!

         ¡Cielo! ¿Y me habrá de casar

         la crueldad de mi destino 290

         con ese buen don Faustino

         que no gusta de bailar?

         ¿Cómo podré dar el sí...?

         DOÑA ¿Y le desdeñas por eso?

         VICENTA Niña, tú has perdido el seso. 295

         PILAR Yo...

         DOÑA VICENTA Calla. Él es... Ya está aquí.
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